
La Lucha contra 

Por Ricardo VELEZ Muñoz 

de la lucha m t r a  
el fuego 

En los puntos anteriores se  ha  ha- 
, blado de las medidas preventivas ini- 

cialmente, ya  que hay que tenerlas 
en cuenta tanto en el momento del 
montaje de la industria como mien- 
t ras  funciona. 

Sin embargo, dado que e s  imposi- 
ble eliminar totalmente el riesgo de 
incenldio con dichas medidas, es pre- 
ciso disponer de una serie de elemen- 
tos extintores para apagar  el f'uego 
cuando se produzca. 

Emstos elementos se han descrito a 
zontinuación, así como las necesida- 
des de los mismos según la extensión 
de las fábricas y su posible aplicación 
contra los diversos tipos de fuegos. 
No obstante, para que estos elemen- 
tos sean realmente efectivos en el mo- 
mento del incendio, su empleo debe 
e s t a r perfectamente organizado y 
previsto. 

Es conveniente señalar qus  12 efi- 
cacia de los elementos extintores y 
de su aplicación es faworecida fraa-  
camente por las medidas preventivas. 
Por  ejemplo, los muros cortafuegos 
o las edificaciones correctamente se- 
paradas ayudan a la localización del 
fuego, con lo que puede extinguirse 
con más facilidad, etc. 

Por 410, la lucha contra el fue* 
debe estar constituida tanto por unas 
buenas medidas preventivas como por 
unas existencias adecuadas de ele- 
mentos extintores, como por un plan 
de extinción completo. 

La extinción del fuego supone la 

intervención de los hombres. Por  ello 
su realización debe estar prevista en 
una serie de normas que regulen la 
actuación del personal, el empleo de 
los elementos extintores disponibles 
en la fábrica y la solicitud de ayuda 
a los bomberos. 

5.1.-Extinción práctica 
del fuego 

La extinción del fuego comienza 
por la localización del foco del in- 
cendio para atacarlo con los extinto- 
Des. Si hay mucho humo se t ratará  
de encontrarlo guiándose por el ca- 
lor o el crepitar de los objetos ar-  
dientes, ya que lo que no debe hacer- 
se nunca es t i rar  a l  azar  la materia 
extintora. 

Si no hay posibilidad de verlo se 
deben cerrar bien puertas y venta- 
nas, luna vez evacuado el local y es- 
perar a que vengan los bomberos. En 
cuanto se localice se sabrá cuál es la 
causa del fuego y se podrán utilizar 
las materias extintoras que corres 
pondan. 

Una vez localizado se comienza el 
ataque, con todos los medios de qxe 
se disponga, sin dejar ninguno en r+ 
serva. 

El  ataque debe tender n cercar r l  
fuego. Si no es posible detenerlo ini- 
cialmente, hay que prever saliaas Da- 
r a  retroceder. E n  primera linea ae 
disponen dos hombres, y si hay ma- 
oho humo, k e s ,  para  evitar acpiden 
tes a personas aisladas. 

La materia extintora no se deot 
lanzar contra las llamas, sino exas:- 
tamente contra el foco, que es  donde 
se produce la combustión. E n  los ex- 
tintones suele haber un letrero que 
indica que se dirija el chorro contra 
l a  base de las llamas. S i  no se hace 
así, 10 único que se consigue es des- 
perdiciar el material y causar daños 
innecesariÓs. Por  ejemplo, el agua al 
caer sobre máquinas que se han ca- 
lentado por efecto del fuego puede 
destemplar el acero de que están he- 
chas, inutilizándolas, con lo que su 
efecto es peor que el del incendio. El 
foco se debe atacar de abajo arriba 
y de fuera adentro. 

Una vez que se han apagado las 
llamas se debe deshacer el foco, dis- 
persándolo, utilizando un palo o una 
barra metálica. Eista operación se ha- 
r á  con cuidado para que no salten pa- 
vesas que puedan reproducir el fue- 
go. También se debe seguir regando 
el foco para  enfriarlo. 

Finalmente se debe retirar todo lo 
que ha  ardido para limpiar el lugar 
y evitar que permanezca algún fue- 
go escondido. Hasta  que llega este 
momento conviene montar vigilancia 
continua para evitar accidentes. 

Estas  normas son para el perso- 
nal de l a  empresa. E a  todos los ca- 
sos se debe avisar a los bomberos, 
aunque mientras llegan se  empiece 
con los recursos que existan en l a  fá -  
brica. Sin embargo, una vez llega- 
dos, ellos son los responsables de la 
extinción y nadie debe hacer nada 
que no sea ordenado expresamente 
por los bomberos. 



Para facilitar el aviso a los bom- 
beros debe estar su número junto a 
todos los teléfonos de la fábrica, y 
cualquier persona qne esté próxima a 
uno de ellos debe realinar el aviso. Es  
preferible que lleguen, aunque ya se 
haya apagado el fuego, porque toda- 
vía pueden organizar la eliminación 
de los restos a que se agoten los ex- 
tintores de la fáibrica y el fuego esté 
aún vivo, que será lo normal. 

5.2.-Precauciones 
durante la extinción 

Para facilitar el trabajo de los que 
atacan al fuego y suprimir riesgos es 
preciso tomar una serie de precaucio- 
nes, tanto en relación con los locales 
como con el personal. 

5.2.1. Precauciones en los locales 

En primer lugar se deben parar to- 
das las máquinas y motores del local 
afectado. Se dejarán libres las esca- 
leras y los pasillos que conducen a él 
para que puedan llegar los elementos 
extintores y no se corte la salida a 
los que combaten el fuego. Si hay 
monkacarga se deben vaciar y llevar 
a la planta baja por si los necesitan 
los bomberos. Tambi6n conviene pre- 
parar las llaves de todas las puertas 
para facilitar el acceso y evitar des- 
trozos inútiles. 

Si el fuego' estúi localizado, por 
ejemplo, en un &tan0 de calderas y 
el combustible es carbón, se pueden 
producir grandes cantidades de óxido 
de carbono, que es muy tóxico, por lo 
que lo mejor es cerrar e l  local y es- 
perar a los bomberos, que vendrán 
provistos de caretas antigás. 

Si el Duego es en un silo de serrín 
y virutas puede durar mucbo, por lo 
que conviene vaciarlo, regando el ma- 
terial en combustión. 

5.2.2 Preeaacianes personales 

La primlera de ellas, desde luego, 
es evacuar a todo el personal que se 
encueptre en el local incendiado, que- 
dando únicamente los encargados de 
atacar el fuego, prwistos de caretas 
si es necesario. Para protegerse sim- 
plemente del humo basta un pañuelo 
húmedo. 

Si el fuego es en una carbonera 
hay riesgo die que se prodmca óxido 
de carbono, como se ha dicho, por lo 
que hay que tomar precauciones es- 
peciales contra la asfixia por enve- 
nenamiento. 

Otro peligro es el de la electrocu- 
ción debida a cortocircuitos en cables 
que arden, etc. Debe por d l o  cortar- 
se la energía eléctrica del local in- 
cendiado. Sin embargo, no debe ha- 
cerse hasta que se haya evacuado 
completamente, y siempre que exista 
iluminación natural. S'i se hace l a  os- 
curidad de repente se puede producir 
el pánico. Además, el personal en- 
cargado de la extinción tendrá gran- 
des dificultades para realizar su la- 
bor. Al cortar la enmergia hay que es- 
ta r  seguros de que no queda nadie 
colgado en un montacargas, por ejem- 
plo, o con dificultades para salir. 

Las llamas y los makriales que 
caen al arder pueden producir heri- 
das y 'quemaduras. S i  se incendian las 
ropas de una persona se le debe tirar 
al suelo, envolviéndola con mantas o 
alfombra, eohándole agua. Todos los 
operarios heridos o desmayados de- 
ben ser retirados &pidamente, lle- 
vándolos a un lugar que se tenga pre- 
parado para atenderlos, 

El personal de extinción debe evi- 
ta r  las quemaduras en las manos, 
muy frecuentes si se tocan máquinas 
o piezas de madera que han sufrido 
la acción del calor. 

5.3.-Medidas para 
asegurar la eficacia 
de la extinción 

No basta tener una serie de ele- 
mentos para combatir el fuego. Es 
preciso que funcionen conveniente- 
mente en el momento oportuno. Para 
ello es preciso que durante el tiempo 
normal se tomen una serie de medi- 
das referentes a los locales, al mate- 
rial y al personal. 

5.3.1. Vigilan& de los locales 

Es  ,conveniente que exista una per- 
sona responsable que diariamente re- 
corra el local al final de la  jornada, 
comprobando que todo está en orden 

y corrigiendo las anomalías. Las com- 
probaciones que debe realizar son las 
siguientes : 

Si hay instalación de gas se verá 
que están cerradas todas las tomas, 
así como el contador. También se 
comprobará que están apagados los 
hornillos para cola, l a s  estufas el&- 
tricas o de cualquier combustible, etc. 
La energía eléctrica debe estar des- 
conectada, al menos la correspon- 
diente a las máquinas, dejando las 
líneas necesarias para la iluminación, 
si hay guarda nocturno. 

Se verá que el local está limpio de 
virutas, serrín, trapos impregnados 
con barniz, etc., que puedan ser cau- 
sa de incendio. 

Se comprobará que los elementos 
extintores tienen fácil acceso; que 
patios, escaleras y pasillos no están 
entorpecidos p o r objetos extraños; 
que están cerradas h d a s  las puertas 
y ventanas; que todas las llaves es- 
tán en su debido lugar para poderlas 
encontrar si son necesarias, etc. 

'Si existen averías en instalaciones 
o máquinas se anotarán para que 
sean reparadas. De todo el recorrido 
se hará un parte diario. 

Esta vigilancia es fundamental, ya 
que en realidad es el mejor medio de 
detección de fuego y permite la pues- 
t a  a punto de los elementos extinto- 
res. 

5.3.2. Cam,prabaeiÓn del material. 

El material extintor está sujeto a 
averías, principalmente por su inac- 
tividad en estado normal. Por otra 
parte, las sustancias extintoras sue- 
len descomponerse con el tiempo por 
efecto de reacciones secundarias. Es 
necesario comprobar e s t e material 
tanto en sus partes mecánicas como 
en sus componentes químicos. Estas 
comprobaciones deben ser periódicas, 
y en lo que se refiere a la carga de 
los extintores se deben ajustar a lo 
que indiquen los fabricantes, recar- 
gándolos cuando sea necesario. 

Las revisiones se pueden ajustar a 
los siguientes plazos: 

Diarias: Motobombas. 
Semanales: Avisadores de incendio. 
Trimestrales: Armarios de las bo- 

cas de incendio. 



Semest~ales: - B  o c a-s -de ' inoendie, 
montantes de inc-endio, registros de 
humo, aparatos de oxígeno. 

Anuales: Fosos y - tubos de aspi- 
ración, cuerdas, cinturones, escaleras 
con gancho. 

- .Bianuales: Extintores, mangas. 
-De estas revisiones se llevarán fi- 

chas para certificar su realización, ya 
.que tienen gran importancia respec- 
to de la cuota del seguro. 

5:3.3. Adiefhramimto del personal. 

- En empresas muy grandes puede 
existir ,un verdadero cuerpo de bom- 
beros permanentes o bien volunta- 
rios. Sin embargo, en la mayoría de 
las empxesas madereras tendrá que 
intervenir todo el personal en caso de 
incendio. Pa r  ello todos han de cono- 
.cer el maneja de los extintores y de- 
ben tener- una misián encomendada 
para, cuando- se presente .el fuego. 

- íhntviene por tanto- -organizar de 
vez  en cuando prácticas de empleo 
de extintores para que los operarios 
nuevos se enberen de su funciona- 
miento. Tambiié~ se debe informar al 
personal de lo que debe hacer en caso 
de incendio, dónde debe dar la alar- 
ma, de qué manera, etc. 

Este adiestramiento es fundamen- 
tal y debe seguirse para 61 el Plan 
de Lucha contra el Fuego, que debe 
existir en la empresa. 

Todos los puntos anteriores se de- 
ben resumir en un Plan de Lucha con- 
tra el Fuego, que sirva de guía tan- 
to para el establecimiento de medi- 
das preventivas como para la insta- 
lación de elementos extintores, como 
para la realización efectiva de la ex- 
tinción. 

Este plan, preparado por la Direc- 
ción Técnica de la empresa, debe ser 
conocido por los responsables de la 
fábrica y aplicado estrictamente. has 
negligencias en este sentido suelen 
ser catastróficas, tanto para la em- 
presa como para el personal. Por ello 
todos deben estar interesados en tra- 
bajar para anular e1 riesgo de incen- 
dio. 

R. v. M. 

G. E. M.-~adrid. 
Infarmación sobre fabricantes de 

máquinzk para curvar madera. 

- Mascihinenfabr&+ Cresta. S9 Her- 
. f d- We-st. A lemania. - Ho~lxbiegemschinenfabrik. G. m. 

B. H. 8714 WiesentheidlUfr .  Ale- 
mania. - 

. . 
C. M. B.Terue1. . . 

Prwauclonea para evitar el azulado 
de la tablilla de madera -para. envase. 

-E l  ataque del avnulado de la  made- 
.rok está en-htima relación con el con- 
tenido de humedad de Za d m .  . 
- Cuando la  madera, tiene un nw- 

tenide, de humedad i n f k o r  sil 18-90 
por 10Q " i ~ ?  hay peligro de ataque. Por 
01 cwntrolryio, existe s i  la humedad es 
mayor y hasta un valo?. del 140 por 
100, a partir del cual vuelve a des- 
aparecer el 

Corno el 18 por 100 es, aproxi- 
madamente,  el válor de la humedad 
que toma la  madera seca al aire, quie- 
re  decirse que el peligro existe de no 
estar la madera secada, con el agra- 
vante de que si la madera está seca- 
d a  y después aumenta el cowtenido 
de h m a d a d ,  los hongos del axnlalo 
pueden revivir. 
- Por otra parte, e n  cuanto a la 

temperatura, estos hongos pueden 
v iv ir  durante todo el año ( e n  Espa- 
ñ a ) ,  aunque, como los. o g o s  vegetales 
superiores, 20'  hacen mejor desde la 
primavera 'a. oto7io. - , 

De lo a n k e r ~ o ~ ,  se deduce- que us -  
ted debe conocer la humedad que tie- 
n e n  las tablillas inmediatamente des- 
pués de hechas, e n  cualquiera de  sus 
condiciones (seca, verde o semiseca). 
Si la  humedad está fuera del in f e r -  
valo de posible ataque por los kov- 
gos p u d e  apilar, siempre que séa un 
apilado que p e w i t a ,  unas  buenas coa- 
d.Ecimes de secado continuo al aire 
(buena ventila&&, no expuesta tr l lu-  
vias,  etc). Pero  t+n porcentaie de bu- 
madad inferior al 20 por 100 cJn u n  
plazo de tie~emrpo corto, a partir del 
momento de l a  obtenciOn de Fa tnW- 
1La (veinticuatlio horas, por ejemplo), 
lo tendrá que conseguir secandob en 

secadero. ( E n  España  hay  firmas es- 
pecialixadas e n  la  fabricación de se- 
c a d e r o ~  de tablillas, por ejemplo T a -  
lleres Llonch, Figueras,  S, P r a t  de 
Llobregat, Barcelona.) 

De no estar la  tablilla seca es con- 
veniente un tratamiento quámico a 
base de p e n t d o ~ o  f enato scidico. 

E l  método d a  a&ca&ón y coste to- 
ta l  los t i m e  explicados e n  forma  de 
ejemplo e n  la  página 45 d e  la  publi- 
cación A. I. T .  I .  M., « E l  azulado de 
la  madera y s u  tratamiento)).  

De todas formas, el tratamiento 
quámico m á s  económico requiere un 
secado subsiguiente de l a  tablilla tra-  
tada,  y a  que e n  este caso la propor- 
ción de pro&ucto necesaria por metro 
cuadrado es menor. 

Maderas y Triplex, S. A.-Barranqui- 
Ila fColombia)% 

Fmma de poder adquirir la traduc- 
ción española del libro de «Teuiolo- 
gia de la Madera)). (Prof. Kollman). 

E l  libro «Tecnologáa de la  madera 
y sus aplicaciones)), del Prof .  Koll- 
mann ,  pusden adquirirlo e-n el Insti-  
tu to  de Investigaciones i/ E r p e v i ~ n -  
cias Forestales, carretera de L a  Co- 
ruña,  km.  7, Mcudrid 

En cuanto a la  l i teratura sobre ta- 
blero contrachapado original e s ~ n Z o -  
la,  no tememos conocimiento mh que 
de las siguientes: 
- Normas para tableros de made- 

r a  Servicio de ln Madera (pue- 
den  adquirirlo en el Sindicato Nacio- 
nal  de la  Madera y Corcho, Flora, 3, 
Madrid).  

N inguna  de las dos publicaciones 
son monográficas del tablero con tw-  
chapado, pero tienen u n a  parte dedi- 
cada a este tema. 

Recientemente; AITZM h a  traduci- 
do la «Guia practica para el empleo 
d e  tableros contrachapados para en- 
cofradoss, que es un cuaderno del 
Centro T é d c o  de la Madera, de  Pa- 
rís. 

Además, AITZM tiene e n  prepcwa- 
c i k  la  publicación de otra  t r a d w -  
ción de  wn cuaderno del C T B  «EL ta-  
blero contrachapado para uso en  ex- 
teriores)). 


